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La TORTURA EN LA MODERNA BASTILLA BARCELONESA 


Carta de una victima 


Compañeros de la «Revolución Social» 


Castillo de Montjuich, Barcelona Enero 27 1897 

Queridos compañeros; 

O3 su pongo enterado por intermedio de vues- 
tras familias y demás compañeros que no han caido 
en las garras de los feroces inquisidores españoles, 
respecto la suerte que me ha cabido al iniciarse en 
esta ciudad la obstinadacaza de ¡pensadores modernos, 
bajo pretexto de complicación én el hecho de Cam- 
bios Nuevos, ¡¡¡TRESCIENTOS HOMBRES COAUTORES DE 
UN ACTO EJECUTADO POR UNA SOLA MANO, CALCO- 
Lap!!! 

Para ocusarme á mi han sometido á la tortura á 
«dos compañeros, quienes al parecer son acusadores 
de la mayor parte de los procesados, 

Sostienen imputaciones vagas y de reducida im- 
portancia contra todos los inclusoa en este gran cri- 
wen social, 

Quienes aparecen más culpables son: Tomás As- 
«<heri, autor de la explosión inocente á toda prueba; 
Antonio Nogés y José Molas, presuntos portadores 
de dos bombas halladas en la calle Fivaller, (depo- 
sitadas por los agentes de policia para mayor culpa- 
bilidad aparente de los procesados) destinadas, según 
declaraciones, á ser arrojadas en plena procesión del 
Corpus y abandonadas posteriormente por surgir 
alguna divergencia entre los declarantes todo según 
«el sumario). 

Francisco Callís, detenido y puesto en libertad 
respectivamente á raiz de una explosión acaecida en 
la sociedad del Fomento Nacional, confiagrado con 
Ascheri para lanzar la bomba de Cambios.. Luis 
Mas, Sebastian Suñer y Ll, Combart pretendidos 
asociados (+l último ha logrado evadirse antes de 
echarle el guante) al objeto de colectar fondos para 
la fabricación de explosivos. 

José Pons y Vilaplana, Jaime Vilella y José Vilas 
mancomunados tambien con el mismo fin que los an- 
teriores, y como resultado de estos dos imaginarios 
grupos se hace resaltar la recaudación de 700 pese- 
tas, de las cuales 45se destinaron á la adquisición 
de las 9 bombas de autos, entregándoselas al efecto 
4 Juan Alsina, que aparece en su calidad de fundi- 
dor en hierro (sugeto conocido vulgarmente como 
peon de albañil 1 111111111111) - evaporán- 
doss las restantes sin saber como ni donde, Anto- 
nio Nogués exhíbese eomo acusador de Antonio Ce- 
peruelo, declarando que este le guardaha las bom- 
bas en su casa, pues vivian juntos en un mismo do- 
micilio, y que Ascherí fué allá 4 buscarlas para ser 
cargadas por Nogués y Molas el propio día de la ex- 
plosión; como tambien acúsale de haber ido en unión 
de Más, Suñer, y de sí mismo á. enterrar log explo- 
sivos en un terreno próximo ú la Universidad lite- 


Direccion: M. Reguera, casilla de correo 
número 15 Buenos Aires 


raria, con la circunstancia de que mientras se eva= 
cuaba esta peligrosa diligencia había un individuo, 
Nogués, que hacia de vigilante, 

A los restantes sumariados se nos acusa de haber 
asistido 4 unas supuestas reuniones públicas y secre- 
tas celebradas en los locales de la sociedad Carrete- 
ros, donde se recaudaban fondos para la compra de 
explo:ivos, pretestando que eran para propaganda ó 
para fines benéficos, Al principiar el interrogatorio 
el teniente Portas amenazó á Ascheri, diciéndole que 
su vida iba 4 terminar muy en breve con una misa, 
A Fruitos preguntóle si ha hecho testamento, y á 
Enrique Pujol que ya le han hecho extinguir una 
condena de 6 años de prisión mayor, le indicó que 
como instantáneamente no delatara al autor de la 
explosión, lo mataria; 4 lo que contestó Pujol que “ya 
lo podia matar puesto que él no sabia de que le 
hablaban. Entonces díjole el inquisidor Portas que lo 
mataría lentamente, y Pujol contestó que “ya tar- 
daba demasiado á comenzar, Mas tarde condujé- 
ronle á él y á Ascheri al calabozo conocido con el 
núm. 0, que es el lugar donde se aplican las más 
crueles torturas. Una vez allí enseñóles los aparatos 
del tormento, diciéndoles que estaban dispuestos para 
ellos sino designaban el autor del atentado. Al prin- 
cipio de mi interrogatorio prometióme Portas com- 
ponerme bien por mi atrevimiento en escribir á mis 
amigos, dándoles cuenta de las flagelaciones á que +e 
nos somete. Insultóme soezmente á mí, á los anar- 
quistas y 4 los principios anárquicos. Dije en una 
de mis correspondencias á mi familia, que se trataba 
únicamente de un proceso de ideas y nó de ningún 
hecho práctico, lo cual me ha ocasionado graves sin- 
sabores. En todas las interrogaciones somos brutal- 
mente apaleados. 

Ascheri díjonos cuando se lo llevaron al calabozo 
de la tortura que si lo martirizaban mucho se de- 
clararía autor, lo cual hemoz tenido ocasión de ver- 
lo confirmado, Antes de declararse autor. * Ascheri 
sufrió una lluvia de palos que le hicieron brotar san- 
gre de todo el cuerpo. Al compañero Gana le clava= 
ron entre las uñas innumerables astillas, por lo cual 
sobrevínole un síncope y se desplomó sin sentido, 
Cuando volvió en sí le retorcieron las partes genita- 
les y con tanta fuerza intentaba deshacerse de sus 
verdugos, que quedó herniado. A Ascheri aplicó- 
sele el mismo martirio, retorciéndole las partes con 
cuerúas de guitarra hasta declararse autor responsa- 
ble, junto con cinco mas. Entre tanto muchos más 
íbamos caminando siempre, sin descanso, sin comer 
mas que bacalao seco y recibiendo tremendos lati- 
gazos: 72 horas obligósenos á esta penitencia, durante 
la cual percibíamosz los lamentos de los compañeros 
que estaban en el calabozo del tormento. A conti- 
nuación, las declaraciones son confusas y contradic- 
toria sin que dejen entrever ninguna luz. Los tor- 
mentos que hemos sufrido son horrorosos, El can- 
sancio, la sed, el hambre, el sueño durante ocho dias. 
Uno de nuestros compañeros mos ha enseñado los 
cardenales y magullosamientos producidos por 100 
palos que le pegaron, obligándole á tenerse en pié. 
A Nogués le están curando las quemaduras inferidas 





| secuencia de los martirios, A Fernando Tarrida exi- 


Suscricion: cada uno segun sus fuerzas 


nuevamente, A muchos compañeros les han extrai— 
do con un aparato la sangre de la cabeza y les ham 
arrancado la carne de los lábios. 

El compañero Más está completamente loco 4 con- 


gíanle declarase ser autor, ó por lo menos, comprome- 
tido, afirmando que él trajera de Bélgica las bombas, 
donde fué delegado al Congreso Antropológico. Dijo 
que antes de someterle al tormento trajéraule papel 
en blanco y pondría su firma para que después es 
eribiesen cuanto gustaran los inquisidores. 

Al siguiente día llegó una órden del ministerio de 
la Guerra disponiendo se le pusiera inmediatamente 
en libertad. Esto fué debido 4 su gran influencia, 
como profesor, en el doctorado Políglota. 


Ante el Consejo de Guerra 


Ante este tribunal hemos incurrido en colosales 
contradicciones á causa de la retractación que todos, 
hemos hecho de nuestras declaraciones primeras 
atestiguando ante los magistrados que todo lo hemos 
dicho á impulsos de loz horribles martirios. 


Potición Fiscal 


Este vandálico funcionario público tuvo el cinis- 
mo, la osadía de declarar lo siguiente. 

“En vista de la magnitud del crimen y no ha- 
biendo pruebas justificativas, CIERRO LoS OJos Á LA 
RAZON (yo ereo que no los ha abierto nunca) y los de- 
claró á todos autores y cómplices. 

Pido la pena de muerte para VEINTIOCHO y la de 
cadena perpétna PARA LOS RESTANTES, 

Aquí tenemos en el banquillo de los acusados esos 
mónstruos que se llaman anarquistas, que son los gu- 
sanos que se forman en todo cuerpo en estado de pu= 
trefacción, y en el presente el resultado de esta 
sociedad caduca y egoista según ellos, Declarónos 
culpables á cuantos asistíamos á las veladas que ce- 
lebraba la sociedad librepensadora de Carreteros, 
solamente por ir allí 4 oír discursos de los alumnos 
liberales de la Universidad, cual es el procesado so- 
ciólogo Corominas. Dijo quesi los anarquistas tie= 
nen bombas para vengar á los pueblos en la persona 
de los gobernantes, tambien estos disponen de par- 
ques y arsenales repletos de metralla para ahogar la 
voz protesta de los anarquistas. Los defensores de- 
sempeñaron su cometido brillantemente, y de un 
modo especial el capitan de caballería Juan Morales, 
que envió los padrinos al juez Marzo yal teniente 
Portas, Posteriormente este capitan cayó en una ce- 
lada y fué muerto, saliendo á luz pública la noticia 
de que se habia suicidado. 

A este malaventurado militar le cuadraban muy 
mal los malos tratamientos de los presos é increpó du- 
ramente al juez instructor Marzo, 


Ha pagado con su vida. ¿Que no harán con noso- 
tros?, 


Desfile ante el Tribunal 
Preguntado si teníamos algo que alegar, persisti- 


con hierros candentes, para volver á  torturarlo|mos en declarar que ninguno teníamos, nilo mía 
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remotamente, conocimientos de los delitos que se nos 
imputaba. 


Conclusión 


Para terminar esta os diré, compañeros, que se 
ha sabido que el verdadero autor del atentado ha po- 
dido ganar la frontera y ahora se encuentra en el 
extrangero, habiendo eserito á varias personas que 
pongan en libertad 4 todos los martirizados, porque al 
verdadero autor no lo cazarán nunca. Se dice por 
acá que la monarquía borl ónica se está 1lamtoleando 
y que los republicanos preparan rápidamente una 
sublevación general eñ todo el país. Si algun dia 
pudiera verme libre de mis verdugos, saldría inme- 
diatemente de esta España salvaje para abrazaros. 


UN PRESO DE MONJUITH 








Desde España 


Queridos compañeros de La REvoLuUcIoN Socia, 

Cada día que pasa aporta un nuevo dato 
confirmativo de lo que dejo dicho en mis ante- 
riores correspondencias referentes al proceso 
de los anarquistas de Barcelona. 

Sobre este partícular el Pots de Madrid del 
dia 8 del corriente, cuya campaña sincera en 
pró de nuestros inccentes compañeros, merece 
mis simpatias, formuló las siguientes pregun- 
tas y comentarios: 

“ Son ciertos los rumores que corren por Bar- 
gelona referentes á que el defensor de Nogués, 
el capitan don Juan Morales Fernandez, tenía 
profunda convicción de que su defendido era 
inocente, hasta el punto de que pidió para él 
la absolucion? 

“ ¿Es cierto que el señor Morales sabía que 
Nogués no tenía nada que ver con el suceso de 
la calle de Cambios Nuevos y que su único de- 
lito era haber sido martirizado? 

* ¿Es verdad que existió un lance de honor 
entre el dejensor de Nogués y el teniente 
Portas 

“ ¿Es verdad que existe cierta frialdad entre 
el señor Portas y los pundonorosos oficiales del 
ejército que formaron el Consejo?” 

Y á continuacion copio de un periódico de 
Barcelona: 

“ Con objeto de que se le practique la autep- 
sia fué anteayer trasladado al Bospital militar 
el cadáver de don Juan Morales Fernandez, in- 
fortunado capitan de caballeria, que. segu diji- 
mos, se suicidó el viérnes al medio día en su 
domicilio, disparándose un tiro de revólver en 
la frente.” “El capitán Morales era scltero y 
procedia de la clase de tropa. No tenia familia 
en Barcelona. Anteayer había dejado de per- 
tenecer al regimiento de lanceros del Príncipe, 
siendo destinado al de reserva de Alcázar de 
San Juan...” 

Y agrega aún el País: 

“ Un recuerdo para el noble y digno capitan 
señor Morales. El ejército español es ese: biza- 
rro, digno, pundcnoroso. Quien no sea asi no 
pertenece, no debe pertenecer á él (Desgracia- 
damente, caro Pais, la mayoria no han sido 
así.) El capitan Morales era un hombre hon- 
rado. El ¿ais saluda su memoria.” 

“ Mas rumores. El general Despujols se ha 
negadoá intervenir en este proceso. 

“ ¿Es verdad que el capitan general interino 
de Cataluña ha agravado en mucho la senten- 
cia del Cuonseje de guerra? ¿Porqué se ha abste- 
nido el general Despujols? ¿Pueden el ministro 
de la guerra y los periódicos oficiales aclarar 
nuestras dudas?” 

No hay peligro que las aclare, caro celega. 
Ei gobierno, según acabo de leer en la prensa, 
aun no se ha enterado de la instancia que le 
han elevado los presos de Barcelona, ni es fá- 
fil que quiera entevarse. Hará oidos de merca- 


”. 


der, fusilará en masa, y castigará ó suicidará, 
que esto último es mas probable, al que no se 
preste á secundar sus infames asesinatos. La 
verdad no hay que esperarla hunca del gobier- 
no, sino de la evidencia de los hechos consu- 
mados. 

Al llegar á este punto de mi corresponden- 
cia, oigo esclamar, á través de la distancia, á 
mis lectores: ¡Pero esto no tiene nombre! ¡Es- 
to es infame, inicuo, sin precedentes!... Con- 
formes; pero aun hay más, y mal que pese al 
cansancio que producirá leerme, aun hay tela 
cortada para rato. 

No le basta al gobierno español con el fallo 
dictado en Barcelona y que seguramente con- 
firmará el Supremo de Madrid, aunque se sui- 
cide medio mundo. Necesitaba antes el silencio 
para amañar el proceso, necesitalo ahora para 
cumplir la sentencia, y se vale de todos los 
medios para imponerlo á nuestros vecinos los 
franceses que se han hecho eco de los sufrien- 
tes, Porque, no me cabe duda. Tengo la ínti- 
ma convicción de que el gobierno español no 
es ageno á lo que actualmente sucede allende 
los Pirineos con muchos compañeros. 

El gobierno de la República francesa se ha 
puesto de golpe y porrazo al servicio de la Mo- 
narquía española, encarcelando á todos los 
anarquistas extranjeros y especialmente espa- 
ñoles residentes en Paris, Ha hecho más aún; 
pone á la frontera española, es es decir, en ma- 
nos de la nueva policía española, á los diez y 
seis españoles que ha podido encarcelar, fal- 
tando descaradamente, al obrar asi, al derecho 
de gentes. La mayor parte de estos españoles 
procedian de Barcelona huyendo de la arbitra- 
ria persecución, y en coche celular van ya al- 
gunos camino de España, sino mienten los úl- 
timos telegramas. 

Todos los gobiernos se equivalen. Mientras 
la prensa francesa hacía loable campaña en pró 
de la inocencia, el gobierno preparaba ya la 
redada, sín duda para dar una prueba de s0- 
lidaridad, solidaridad cuyo derecho á nosotros 
se nos niega, al gobierno españo). 

¿Los pretextos? Muy nímios, pero en su ni- 
miedad clecuenges: Á consecuencia de varios 
meetings de protesta dados por algunos com- 
pañeros franceses y de unos conaios da mani- 
festacion, ante la embajada española, el gobier- 
no republicano ba temido (?) se le alterara el 
órden y de ahi la expulsión. Este es el pretex- 
to, Pero la expulsioe demuestra que hay de 
por medio la mano del gobierno monárquico y 
confirmalo el que los españoles, sin motivo le- 
gal, se les entregue atados de manos á sus per= 
seguidores. 

Repito que huelga la duda. Se quiere impo- 
ner el silencio en este proceso, y la burguesía 
solidaria acude á lo mas infame como es el vio- 
lar el derechs de gentes, porque ninguno de 
ios españoles expulsados ha sido reclamada su 
extradicion oficialmente... aunque bajo cuer- 
da sí. 

Se cansa aptes uno de escribir que de aca- 
bar el relato de las infamias gubernamentales. 
Si lo antedicho no confirma el asesinato, la 
complicidad de toda la urgencia, y aun la es- 
beltez del público abyecio, no sé hallar pala- 
bras mas elocuentes que ls confirmen, 

Prefiero cerrar esta demasiado extensa Vues- 
tro, 

URANIA. 
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y QUE ES LA PATRIA 


—Amigo Ricardo—dijo Mauricio—¿me quie- 
res decir qué entiendes por amor de la patria. 
—¡Donosa pregunta! Entiendo por amor de 
la patria el sentimiento mas noble de las al- 





mas nobles; ese impulso generoso que nos ha=- 
ce sacrificar nuestros intereses, nuestras afec= 
ciones y nuestras vidas por el bien de nues- 
tro país. 

—He ahí solemnes puerilidades adornadas 
con grandes palabras huecas. 

—He ahí—dijo Fricherwald entrando—her- 
mosas ideas, noblemente expresadas. 

—¡Oh!—exclamó Ricardo. 

¡Oh! ¡oh!—repitió Fricherwald. 

—¿Queréis ser tan complacientes y buenos 
- contestó Mauricio—que, ya que me habéis 
respondido con tanta lucidez que el amor de la 
patria no es otra cosa que el amor de la pa- 
lria, me expliquéis que eutendeis por patria? 

—La patria—dijeron á un tiempo Ricardo 
y Fricherwald—la patria es.... 

Detuviéronse los dos en el mismo acuerdo. 
que habian tenido al empezar. 

Fricherwald fué el primero que tomó la pa- 
labra, para decir: 

—;¡Cuán querida es la patria para todos los 
corazones bien nacidos! 

—La patria—dijo Ricardo—es lugar donde 
hemos visto la primera luz del dia; es nuestra 
madre. 

— Alma parens—interrumpió Fricherwald. 

—Es—continuó Ricardo—la divinidad de log 
dioses. 

—Patriam et dulcia liquimus' arca — dijo 
Fricherwald! 

—Es la inspiradora de las mas nobles accio- 
nes— replicó Ricardo.—Por lo demás, tu pre- 
gunta no puede ser mas Ociosa, pues no hay na- 
die que no quiera á su patria. P 

—Te desafío— dijo Fricherwald—á que abras 
un libro en que no se encuentre una invoca» 
ción á la patria. 

Y Fricherwald sácó de su bolsillo El perfec- 
to cocinero, que abrió á la ventura. El autor 
decia en el prefacio: 

“No hemos querido privar á nuestra patria de 
los frutos de una larga experiencia, de un tra- 
bajo asiduo,” 

—Cuando hablais de la patria — preguntó 
Mauricio--¿es la tierra Ó los hombres lo que 
ámáis? En las canciones patrióticas se habla. 
muchas veces de abonar los campos con los. 
cadáveres de los enemigos. Preciso es que el 
enemigo valga muy poco para que no podáis 
hacer con él cosa mejor que destinarlo al abo- 
no de Jas tierras; pero como cada país tiene 
su patriotismo, ó álo menos sus canciones pa= 
trióticas, lo que se confunde de buen grado, sí- 
guese de aquí que los que llamáis enemigos 
os dan el mismo titulo y quieren tambien em- 
plearos como abono de sus campos. No pode- 
mos admirar el patriotismo en un pais, sin 
tolerarlo, á lo menos, en los demás; y la con- 
secuencia natural será que se debe estercolar 
todas las tierras con los cadáveres de todos los 
hombres, lo que produciría excelentes cosechas, 
pero no cosecheros. Como comprendereis, esto 
seria llevar demasiado lejos el amor al suelo, 
Y por otra parte, si amáis “la tierra donde ha- 
beis nacido,” ese amor no debe extenderse mas 
allá de Jas paredes del aposento donde fuisteis 
dado al mundo; y si lo exiendeis mas allá ¿por 
qué no lo deteneis en las orillas del Rhin mas 
bien que en las del Sena? 

—Nadie— dijo Ricardo— ha entendido jamas 
por amor á la patria el amor al suelo. 

—Lo creo—contestó Mauricio — porque los 
efectos casi únicos de dicho amor son abonar 
los campos con los cadáveres ó la sangre de 
los enemigos; pero si el amor á la patria es el 
amor á los hombres que habitan el mismo país 
que nosotros, ¿de donde procede que en medio 
de la patria, cualquiera que ella sea, hay todos 
los dias vejaciones, Opresiones, duelos, envene- 
namientos adulterios, asesinatos, incendios, pri- 
siones, etc., etc.? Hacedme comprender por 
qué amamos á nuestros compatriotas en masa, 
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y por qué á cada uno de esos compatriotas en 
particular, por quién es hermoso morir, no te— 
nemos reparo en romperle patrióticamente el 
bautismo? 

—Pulchrum est pro patria mori—interrum- 
pió Fricherwald. 

(Continuard). « 
ALFONSO KARR. 





III 


CRÍTICA SOCIOLÓGICA 
DE_ LA MORAL EN SU MAS: LACTA ACEPCION 


Mucho se ha debatido sobre la conveniencia de 
la existencia de la moral en una sociedad que haya 
«derrido el capitalismo, y nadie, ó poco menos se ha 
molestado en indagar la significación auténtica y 
genuina de la mentada frase. 

Los trabajadores somos así: dedicamosnos única- 
mente á todo aquello que maldito el interés que pue- 
de reportarnos, y desechamos lo más esencial, lo re- 
lacionado intimamente con la revolucion. Divogan= 
do estúpidamente en semejantes elucubraciones cu- 
ya imporrancia, si la tiene, es estrictamente de órden 
secundario, no es extraño que el régimen despótico 
que nos vilupendia y envilece se dilate rialmente 
más de lo que debiera. 

Para nosotros, lo primordial es un mito. Somos 
esclavos y hay en este concepto, que conquistar por 
todos los medios posibles nuestra manumisión. 

Bien, ¿y qué? Conviene ante todo llegar 4 un acuer- 
do respecto la forma en que hemos de regirnos una 
vez libres, Al naúfrago le está prohibido salvarse sin 
haber resuelto primeramente la conducta que obser- 
vará en tierra, 

¡Terrible disyuntiva! Morimos de inanición y, co- 
mo primera providencia, discurrimos sobre la manera 
que hemos de dirigir el benéfico sustento. ..cuando 
lo tengamos. Por este motivo es posible que llegá- 
semos á nuestra iliminación de las luchas sociales, 
atrofiasemos hasta perder toda noción de derecho hu- 
mano, pero no podría imputarsenos el defecto de no 
haber estudiado y meditado el caso concienzudamente. 

En la actualidad, hácenos ocurrido lanzar sobre el 
tapete la cuestión de la moral. 

¡Intrineado asunto, que ha producido desasosiegos 
y enardecido los ánimos! 

Examinemos de cerca y miniciosamente esta bata- 
hona teorica. 

«Moral; Lo que pertenece 4 las buenas costumbres 
y acciones lícitas.» Esto en cuanto Ja inmensa ma- 
yoria de los hombres atribuyentes á la moral; empe- 
ro, esta definición no puede ser mas deficiente, am=- 
bígua, raucia y absurda, puesto que la apreciación 
de los actos humanos está, como todo lo concerniente 
al progreso, sugeta é muy radicales alternativas y 
variociones según la época, cireunstancias, medio 
ambiente y lugar donde se desenvuelven los fenóme- 
nos sociales, 

Así en la Argentina será una abominable inmo- 
ralidad etentar contra las instituciones republicanas, 
pretendiendo reemplazar este sistema por el monár- 
quico, y Vice-versa sucederá en el imperio otomano 
olavo y tento. Castigarian con mano fuerte los go- 
biernos europeos al osado de sus miembros que le 
ocurriese establecer oficialmente la poligamia; crean- 
doá su efecto un suntuoso haren, y esta misma prac- 
bica es venerable y digna ejercida en distinto terri- 
borio y por un individuo que haga llamarse Abduc 
Hamid. S* ha estimado ilicitos, inmoral, nefanda y 
acreedora al más duro castigo la libre unión de dos 
séres de distinto sexo, y en nuestres dias tenemos 
por depresivo, humillante, servil y anacrónoco el he- 
cho de dar conocimiento á persona alguna de cua- 
lesquiera de nuestros actos privados, 

Delo cual deducese que es muy posible que ma- 
ñanajuzguemos erróneo lo que hoy ereemoz útil. Pe- 
ro—se dice—-hay qugyestender las costubres que en 
la época adopta como excelentes la humanidad, y 


esto no puede efectuarse sin el eficaz concurso de la 
moral, 


¡Ah! y comprendemes! 
Es que la moral, con sus clásicos castigos y recom- 


























existencia? 


% 
pensas, regula los actos humanos; en estos no entra festa solicitad? A una cosa bien esplicable por cierto; 
para nada la naturaleza, Todo se produce milagrosa-[al egoismo personal de quien procuró impedir el da- 
mente, por laintervención de los omnipotentes dio-[ño. Dolíale en el alma tener que presenciar el triste 
ses de la burguesia. espectáculo y se dicidió inmediatamente por ahorrar- 

En nuestro concepto, esto esla apolggía de la fuer- [se un sufrimiento de los no menos sensibles. ¿En la 
za, guida por¿la más sopina fabocenik: dla detrimen- [salvación del octogenario se hallaba comprometida 
to de la razón, y no dejaremos prevalecer, al menos[la vida de su protector? ¡Ah! entonces no hay salva- 
sin una fogosa protesta, tamaña barbarie. ¡Que es in-| ción posible, El egoismo de la propia conservación 
dispensable el cultlvo de la moral! supera al de ser testigo de la muerte de un ex- 

Pero, ¿que moral es esa? ¿De donde procede, que¡traño, (15 
papel desempeña, cóme y porqué existe? Que los individuos en los casos citados obran de 

Para nuestro caletre, la moral no es mas que un [acuerdo con la moral, no pasa de ser una grotesca 
error del pasado, ya en desuso en el presente: una |fábula; en nada y para nada se tiene en cuenta que 
ficción análoga á la dogmática, y del peor gusto. estas acciones son premiadas ó castigadas con la apro- 

«Hágase lo provechoso, deshécheselo nocivo. Quien | vación ó reproche público respectivamente, ni tan 
incurra en la infracción del decoro público, será obje=[solo que pertenecen á una moral andrquica. por 
to de la más severa censura; quién le respete y fo-|la sencilla razón de que aquella es un absurdo que 
mente, llevará consigo, el pláceme universal.» Hef|toca á su fin, y esta no tiene razón de ser, no existe, 
aquí el principio del castigo y la recompensa. porque moral no mas es una, la de la estupidez, y si 

¿A que son debidas, donde descanzan, porque mé-(en su lugar queremos colocar otra cosa, hay que lla 
todo pueden amortiguarse y dilatarse respectivamente | marla de distinto modo. 
las acciones de nuestros semejantes que nos causan] En resúmen: de lo que dejamos expuesto se des- 
dolor ó placer según el caso? prende que, los actos laudables que en beneficio de 

¡Oh! en cuanso á esto, mal haga lo que nos inte- [otro prójimo ejecutamos, no tienen otro móvil que la 
resa saberlo! propia satisfacción, y por consiguiente, son impedidos 

¿No nos acompaña la cienciaen lo que concierne | por el egoismo, 
al exámen de los afectos, más superficiales de nuestra] Se nos objetará una y mil veces, que el hecho de 

Pues, ¡la del humo! poner en peligro nuestra existencia en beneficio de 
Y ni aún de esa verdad deseamos saber nada tam- (otra entidad, no acusa necesidad alguna, más noso- 
poco. Nosotros tenemos excesivamente suficiente [tros provaremos siempre que el instinto humano no 
con nuestra moral. es otro que repeler el sufrimiento propio, y que la 

¿Se precipita el niño al abismo del océano, y otro fidea de ayudar á nuestros semejantes en su situación 
individuo arriesgando su vida lo salva? * angustiosa, no responde á otro sentimiento que al de 

Pues, un acto de moralidad: hay que condecorarle | librarse de una desagradable emeción intensa que 
con la cruz, divinizarle como á prócer. en nvestros sentidos produce un agudo dolor. 

El maquinista observa impávido el cuerpo de unj Pero, medianamente examinados los hechos de la 
hombre tendido en la via durmiendo, y no frena pre- ¡vida real ¿quien osará poner en duda esta evidencia? 
suroso el mónstruo homicida, por no tomarse la mo-| Los afectos humanos estan encadenados de tal suerte 
lestia equivalente? Un inmoral: hay que llevarle al [que el uno sirve al otro, y este es el complemento 
cadalso. de aquel y de éste halagador conjunto resulta la har- 

El aumento de séres racionalmente sensibles, y la | monía de los séres animados, 
disminución de peligrosos idiotas, no ha oscilado por| Lamentamos en la actualidad la frecuencia con 
ese un apice, pero, ¿que tiene que ver con esto la hu-| que se suceden los actoe de insolidaridad entre noso- 
manidad? tros, más esto creo que ya lo tenemos olvidado de paso 

La moral se ba cumplido en todas sus prescrip-|sabido, tiene su base principal en el desconcierto 
ciones. Se objetará que esta es la moral burguesa. [universal que se enseñorea del mundo, Económica- 

¡Ahl si; efectivamente esta es la moral burguesa, |! mente hablando, la vida propia consiste en la muerte 
porque no es posible concebir otro ser que nos haya; ajena, y bien considerada esta cuestión, todavía pa- 
dado porteagiversar el significado de las palabras, ¡rece inverosimil que la desesperación no haya inva= 
que de ser a-í pronto vamos á llamar á la explota-|dido las tres cuartas partes del género racional. 
ción, sistema de justicia. No hay que darle vueltas:]  Establezcamos una sociedad donde no existan los - 
la moral será siempre la moral hasta que exista. | intereses encontrados, y la armonia por !a mutuali- 
Cuando la hayamos iliminado, la olvidaremos para|dad de efectos, será un hecho, 
no recordarla más. De todo lo expresado despréndose que el buen 

¿Que en uua sociedad .libre imperará la moral|funcionamiento de la especie depende de la libre é 
anárquica? integra acción de las facaltades humanas, á la par del 

¡Ah! no, amiguitos, Ha de despreciarse, por im-|egoismo natural é inherente á aquella, sin que en ello 
pertinente, lo añej»; el progreso señala nuevas formas [intervenga la moral ni otro cualquier cataplasma de 
notablemente ventajosas.» de una sociedad en descomposición. 

Que subsistirá lo que bajo la denominacióo de JosÉ HegreERO 
moral anárquica» deseamos que subsista, convenido, |— E 
porque «esto» que no nos esplicamos, jamás dejó de Alo os ges se nota que de cien probabi- 
existir y fué multiplicándose siempre sin notarseja-| vador, y una bli a del sal= 

h : E , íicio del buen éxito de 
más, ni lo más remotamente, ninguna conexion entre | la empresa, como podria muy bien suceder tratándose 
«ello» y la moral. de la extracción de un individuo sumergido en un rio 
Pero ¿á que ocuparnos tan prolijamente de estosjY Próximo á ahogarse, ha de tenerse en cuenta que es- 
acontecimientos, si ellos han de ejecutarse natural- il pes nO meno a tal la constitución misma 
mente en la proporción á lo cireunstancial?. Cierto an > cuya potenc alidad efectiva es superior 


) cial. há la común, y por esto siente con mayor intensidad 
que es poco común en nosotros acudir é mitigar los | toda índole de pasiones como son: necesidad de produ= 
sinsabores de nuestros iguales, y que en muchas oca-| Ciq, de consumir, de rehuir el daño propio etc, tradu- 


siones los avivamos pero esta es el fruto de nuestra to a el sentimi-nto en volición, 
envilecida sociedad, del corrupto medio ambiente lo. a enérgica voluntad que brota de su orga» 
que nos empobrece. Nada nos alivianta, nos place, 

exacerla, predispone en fin. . 
Nuestra época es de la muerte. Última Hora 


Más, cuando por el contrario, aparece un casoex=|]. Como podrán ver nuestros lectores, en otro lugar de 
cepcional, y los afectos adquieren cierto grado de in- | este periódico damos conocimiento de un manifiesto que 
tensidad, vemos, en toda la extedción de la palabra, algunos jóvenes exguardias nacionales dirijen á todos sus 
funcionar el ente humano ataviado de sus habituales | =Pañeros. ' 

é inherentes atributos, cuales son, las necesidades aid a ee a será o 

A , > a e trece 1a 018» 

e a e E seg pláltado por ciplina militar, ú indispuesto á la policía, al Ministerio 
un carruage? E cial > odia licí di 

Pues, raro será encontrar uno que no le dé la ma- o ri ia ns AC 


. A e ; den concebir que una juventud con tan poco conocimien- 
no y evite el siniestro percance. ¿A qué es debido*to de la cuestion social, pueda ser rebelde ú la odisga 
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disciplina de los cuarteles, y le cargan el manifiesto á los 
anarquistas. 

Tenemos motivo para asegurar que ese manifiesto ha 
sido hecho por la juventud argentina que lo firma, no 
quedándole en mérito el que algunos de esos jóvenes sean 
anarquistas. 

En el manifiesto se ponen de relieve* los crímenes co- 
metidos en los cuarteles, crímenes que hacen remorder la 
negra conciencia de los verdugos que los ejecutaron. 

Al Ministerio de guerra no le gustó nada, y dicen que 
La Pienso tiene la culpa de que esos manifiestos relaten tan 
bárbaros crímenes, por haber ella dado publicidad á ellos. 
La Prensa por su lado contesta 4 sus acusadores en los 
siguientes términos: 

«Ayer aparecieron hojas anónimas en la calle, injurio- 
sas para el Ministerio, Ellas hicieron exclamar á gentes 
de esa mansión oficial, que esas son las consecuencias 
de la propagauda de Za Prensa, á propósito de los Vi- 
lalba y de los Herrera. En algun diario vespertino se 
repitió la misma impertinencia, 

Lo que sorprende es la osadía de evocar el recuerdo de 
los atentados brutales, que acompaña el nombre de aque- 


llos desgraciados, á título de defensa ministerial, siendo 


así que debían procurar borrarles de la mente pública. 

Si los Villalba y los Herrera suscitan la idea del pas- 
quin, no es seguramente por razon de su justisima y hu- 
manitaria defensa, sinu por lo bárbaro del atentado y 
por la impunidad de los victimarios: la excitación de los 
ánimos es causada por la punible conducta de la alta 
administración militar. Quienes no unieron su voz á la 
de La Prensa, para condenar tamañas iniquidades, se ha- 
llan inhabilitados para terciar en debates que versen so- 
bre el sombrio tema, 


—_—_— A — 
¡OH, QUE BELLO PAIS! 


¿Recordarán Vdes, la visita que nos hizo hará cosa 
de dos meses el profesor italiano De Gubernati? 
Pues bien: este infeliz eunuco ya está de vuelta en 
su pátria, y en su afán de adular á los fuertess por 
los mendrugos que arrojárle pueden, ha dado unas 
conferencios públicas ¡y qué conferencias, Cristo! 

En ellas ha emitido una sarta de majaderías, ta- 
les como afirmar que los emigrantes llegados 4 Bue- 
nos Aires, y en especial napolitanos, eran tratados 
como principes, Por lo que á la habitación se re- 
fiere, dijo que es excelente en sumo grado, (¡lástima 
que no se hubiera afixiado en uno de esos focos cons- 
tantes de enfermedades contagiosas apellidados con- 
ventillos, ó que hubiera vuelto 4 Italia con el cólera 
morbo! Seguramente los vió de lejos) que 
en el hotel de inmigración tratan á los 
italianos con suma dulzura, (no lo echaron nunca á 
la p... á voces de gringo de m,..? Pues á los mal- 
aventurados napolitanos les sucede con mucha fre- 
cuencia.) A continuación exhibió al pueblo italiano 
varias muestras de pan, legumbres, etc. (¿Cómo no 
llevó consigo uno de esos escuálidos calabreses que 
barren las calles por el mísero jornal de pesos 1.80 
para mostrar tambien la robustéz de los súbditos de 
Humberto 19%, residentes en la América del Sud? 
¡Qué exceso de modestia!....) 

La hipocresía ha sido siempre el lema de los ser- 
vidores del capital, son cooperadores de este en la 
obra de estrujar á los pueblos, Por eso procuran 
esconder la miseria que se yergue desoladora en to- 
dos los países, haciendo resaltar la filantropía bur- 
guesa. Emperc, la realidad escúpeles al rostro, gri- 
tando á voz en cuello que en la América se padece y 
se trabaja, á imitación de todos los pueblos del órbe. 
Tan esquilmados somos los trabajadores en la Ar 
gentina como en Italia, Francia, España, etc. En 
todas partes se cuecen habas, es decir: en todas partes 
hay gobiernos, 


ECOS SOCIALES 


La guerra de Cuba sigue en el mismo estado. Los 
insurretos derrotados siempre y los españoles. .. sin 
novedad. 

¡Canallar! ¿Porqué no sacan á la luz pública los 
desastres producidos por la dinamita sublevada? «No 





vemos alenemigo en ninguna parte. Pinar del Rio | tras mugeres é hijos todos son objeto 
y la Habana están pacificadas.» burguesa, 

D+» modo que los cuarenta mil hombres en armas] ¡Cuidado pues! ¡Ojo por ojo, diente por diente! 
defendiendo la libertad usurpada en malhora por 
los dictadores españoles, «no aparecen por ninguna 
parte». Que calamidad para la insurrección! eh? 

Y las expediciones ó reembarcos con rumbo ála] Losjóvenes guardias nacionales de la clase de 20 
Península de miles de heridos? años que por mandato del Ministerio de la Guerra, 

Y el considerable número de tropas («“arneros, inep-| tenian que concurrir 4 el campamento de Dennhey, 
tos como ellos solos) ocupadas en Pinar y Habana? | para ejecutar operaciones militares durante tres me- 
¿Y los encarnizados encuentros con las fuerzas de |ses, parece que no se muestran muy satisfechos y 
Gomez? Y las incesantes arribadas de vapores norte- | prueba de ello esj que para el ia 27 del presente está 
americanos atestados de voluníarios para los infini- [fijada la salida al campamento, y todavía no se pre- 


de la ferocidad 


* 
+ 


tos libertadores? ¡Con que yá está pacificada la Isla! [sentaron en una tercera parte de dichos jóvenes, 


Bien, hombre, bien. 


+ 
*. +. 


Los piadosos y sapientísimos españoles dejan un 
rastro de acerbo dolor doquiera que imprimen la 
huella de su hedionda pezuña (apelan á la traición, 
como. los tigres vencidos). 

Hace pocos dias que ha sido presentada la renuncia 
del cónsul Lee, á causa de la ineficacia de sus gestio- 
nes para que no se someta á la tortura á ciudadanos 
desu país acusados de conspiración. El Gobierno 
del Presidente Cleveland reusa admitir la renuncia 


Tambien demuestran que la juventud argentina no 
quiere ser esclava del sable y la odiosa disciplina mi- 
litar, en un extenso manifiesto que firmado por 
«Varios ex-guardias nacionales de Currumalan«, inci-* 
tan á sus compañeros á que no concurran al llama- 
miento que el gobierno les hace, 

¡Bravo, jóvenes rebeldes! 

¡Que todos imiten vuestro ejemplo! 





Por falta de espacio dejamos para publi- 
car enel próximo número, parte de la cor- 


de ese diplomático y hále ofrecido el envio de una respondencia del amigo URANIA. 


poderosa flotaá las aguas cubanas para obligar á la 
dictadura de España 4 respetar porla fuerza la ley 
de humanidad con los naturales de la Unión. 

España parece que aspira 4 ser bombardeada por 
loa cuatro costados N. $,, E. y O. Si los norte-ame- 
ricanos se propusieran alguna vez incendiar el país 
de la Inquisición, que pasen por Buenos Aires que 
sumarán considerablemente su comitiva. 


- 
$. 


Malo se está poniendo el cotarro en la isla de Can- 

día. Los griegos se obstinan en ocupar definitiva- 
mente la isla y las escuadras aliadas bombardean sin 
descanso á las tropas de ocupación. 
Las naciones del viejo continente no pueden tra= 
gar la píldora, Que un pueblo débil, cual Grecia, 
se haga poderoso y se convierta en su rival á expen- 
sas de la desmembración del Imperio otomano, no 
puede caberles en su mollera. 

Para que los cretenses, musulmanes y cristianos, 
no vuelvan á las andadas perpetrando, como de cos- 
tumbre entre sí, sus habituales matanzas, (esto lo 
ordenan los dioses católico y musulman respectiva- 
mente...) han acordado las potencias europeas expul- 
sar del territorio cretense los soldados del Sultan, 
principales promotores de los disturbios, y los del rey 
Jorge de Grecia, concediendo á la isla una ámplia 
autonomia. Más como la inmensa mayoría de los 
naturales son de origen helénico, decidirán su ane- 
xión á aquel reino en uso de su propia autonomía. 

Las consecuencias de estos sucesos es difícil pre- 


PODA ROA LOLD IRALA LGA ROGER ADA CE RR RIDER DnLd PADENIRA ADOS IED AO HALO MENS CDU OODIADI IO IU CDOII DAD ODIGO FUN ADOUIENDADAA UNID INIA CLARO 


Lista de suscripción 


A FAVOR DE LA «REVOLUCION SOCIAL 


Capital, M. C. 0.50, Recolectado eu una reunión 
0.20, La Verdad 0.30, Uno solo 0,20, R, M. 0,20, 
M. A. 0.20, Sin nombre 0.20, Desgraciado descalzo 
0,30, Fabricante de herramientas 0.50, Augusto 0.5,0 
R. M, 0.15, Un capricho 0.20, Un madrileño 0.20, 
El de siempre 0.20, La Verdad 0.30, Un capricho 
0,20, Emile Certeney 10.00, Francois 1.00, Un fo. 
guista que quiere hacer fuego con cabezas de burgue- 
ses 1,00, Un madrileño Acrata 0.20, Sobraute de una 
mesa 0.60, Unjerezano 1.00, Un cocinero 2.50, So" 


| brante de copas 0.15. Un vigilante (de la 282.) 0,25 


Un rengo 0,25, M. O. 0,20, Sin nombre 0,20, ; 

Grupo «La Revolución Social», Otra interrogación 
10.00, Para el que salga primero 0.40, G. M, 1.90, 
M. D, 2,00. 

Por conducto de El Perseguido Cicival 0.30. 

De la Penitenciaria, de un reparto 4.00, (La lista 


de esta suscrición aparecerá en El Oprimido. 


“De Barracas, Remache á mistersBawor 0.10, Que- 
seria de los Explotadores sin los explotados 0.50. 

Por intermedia de La Questione Sociale, M. 1.00 
Uno 0.10, Alejo Velez 0.26. 

De Viñeria, Un fraile cordobés 1.00 (mitad para 
El Perseguido). 

De Montevideo, De seis pesos robados en el correo 


veerlas. Se soliviantarán las potencias y exigirán |Para La Revolucion Social, 2,00. 


de Grecia que abandone su presá? ¿7 ccederá esta 4 
reuunciar la posesión de un territorio adquirido? 

Y si el pueblo griego, exacerbado como ahora, per- 
siste en hacer presión sobre su Gobierno para que se 
defienda aquel territorio, ¿bloquearán á Grecia las 


Por conducto de Mattei, Un Descamisado 1.00. 
Una mosca fiera 1.00, 

Total entradas 5 46.70. 

Porimprimir dos mil ejemplares $ 40.00, Gasto 


de franqueo $ 8.00. Déficit anterior $ 3.78, Dé- 


flotas extrangeras? ¿Se resistirá esta y, en último ex- | ficit actual $ 5.08, 


tremo, como recientemente han amenazado sus perió- 
dicos, prenderá fuego 4 Oriente por todos los lími- 
tes? ¿Sobrebendrá la tan temida conflagración euro- 
pea? ¿Surgirá el tantas veces evitado cataclismo? 
Por si acaso, pueden aprestarse á la contienda todos 
los proletarios del globo, y si llega la oportunidad, 


Suscripción á favor de los presos anárquistas 
DE BARCELONA 


Vicente Valta 5 pesetas moneda e pañola que han va- 


reducir 4 pavesas todo lo existente. El incendio y la [lido 2 pesos min, Sobrante del asado de la Boca 17,05 
dinamita por todas partes: que arda todo el hemisfe-| Total 19,05. 


rio y así daremas al traste con un régimen que nos 
llena de oprobio y miseria, ¡Que la piedad no nos 
asalte! : 

Tratándose de vívoras burguesas, ¡todos á las lla- 
mas! ¡4 demolerlo todo! 

Jóvenes, viejos, mugeres, niños, todos recibirán 
su parte de represalias, 


Cuando de proletarios se habla, no se tiene hoy cle- | en la libreria Sociológica, Corrientes 2039, está á 


Suma anterior pesos 116,73 

Suma total pesos 135,78. 

Nota — Con fecha 19 de Enero proximo pasado, fue 
remitida á Barcelona por intermedio del Banco Español 
del Rio de la Plata, la cantidad de 12% pesos min. que 
han valido doscientas sesanía y cinco pesetas, sesenta cen” 
timos producto de esta suscripción, 

Los compañeros que deseen ver el talón comprobante, 
su 


mencia de nadie. Nosotros, nuestros padres, nues»! disposición, 








